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Ausencias y reencuentros en la época de los exbraceros  
Pedro Fernández Carapia 

 

ace mucho tiempo, los niños sentíamos las ausencias de nuestros padres más 

fuertes y prolongadas, no había internet, no había Facebook, ni WhatsApp, no 

había los medios de comunicación que hoy tenemos. Los niños ahora desde muy 

pequeños tienen todos esos medios de comunicación que prácticamente utilizan en muchas 

de sus actividades escolares y sociales. Todo el tiempo podemos estar en comunicación con 

las personas que queremos, sin importar la distancia, la comunicación es en tiempo real.  

Mi padre trabajó muchos años en los Estados Unidos. Él fue contratado para trabajar en los 

campos agrícolas de California en 1942, un año después de que Estados Unidos empezó a 

participar en la Segunda Guerra Mundial. El Gobierno Federal de México y el de Estados 

Unidos firmaron un acuerdo para que trabajadores mexicanos trabajaran allá, 

principalmente en el campo, el ferrocarril y la minería, que eran trabajos muy duros. A ese 

acuerdo se le llamó “El Programa Bracero”.  

De 1942 a 1964 que terminaron las contrataciones, trabajaron en aquel país, por 

temporadas, aproximadamente 5 millones de hombres, porque no se contrataron mujeres. De 

tal manera que, durante esos años, nacimos los hijos de todos esos millones de braceros, como 

se les llamó a esos trabajadores migrantes mexicanos. Por razones de trabajo y distancia 

venían en promedio una vez cada 2 años, calculando por el número de hijos que tuvieron mis 

padres, porque con mis hermanas y hermano, somos siete, nos llevamos dos años en edad, 

tuvieron un hijo por cada visita.  

Cuando yo nací en mi pueblo pocas personas tenían televisión, y esta era en blanco y negro, 

apenas y se veían un par de canales, no había telecable, las noticias importantes se leían en 

los periódicos. Lo que sucedía lejos de nosotros lo sabíamos mucho tiempo después, o muchas 

veces ni nos enterábamos.  

De tal manera que vivíamos más aislados del resto del mundo; la parte buena era que 

convivimos más con nuestra familia, con nuestros hermanos, con nuestros vecinos y con el resto 

de la comunidad donde nos tocó vivir.  
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Nuestros juegos eran de contacto y convivencia, nos divertíamos escuchando y repitiendo las 

historias que nos gustaban, verdad o fantasía. Ahora la atención está en la pantalla de los 

celulares o de la computadora.  

Les comentaba que las ausencias eran casi totales, la única comunicación de nuestros padres 

con sus familias eran las cartas y los telegramas con los que enviaban dinero, recuerdo que 

hacíamos rueda para escuchar el saludo que nos enviaba mi padre. Muchos braceros no 

sabían leer ni escribir, tal era el caso de mi padre, ellos ocupaban de alguien que pudiera 

hacerlo, en un campamento de 200 o más trabajadores eran pocos los que sabían leer y 

escribir, y no les cuento el trabajo que costaba descifrar las palabras en aquellas cartas en 

letra manuscrita, que, aunque estaban escritas con buena voluntad y cariño, tenían una letra 

que había que adivinar o deducir muchas palabras. Una de las partes interesantes para mí 

era donde mi padre le escribía a mi madre que me diera un dólar para gastar, ese día era 

yo rico, mi padre estaba bien y trabajando y me enviaba mi dólar.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Foto que enviaba mi madre desde México a 
Estados Unidos para que mi padre supiera que 
estábamos bien 

Fuente: archivo de la familia Fernández 
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Así transcurrió el tiempo hasta que en 1959 mi padre dejó de ir a trabajar a los Estados 
Unidos y lo tuvimos de tiempo completo en México, aunque siguió saliendo a trabajar por 
temporadas cortas a otros estados como Veracruz, o a la ciudad de México, ya no fueron 
aquellas largas ausencias.  

El programa bracero terminó en 1964.  

¿Y qué pasó con la deuda?  

Una parte importante del convenio laboral firmado entre los gobiernos de México y los 
Estados Unidos consistió en que a los trabajadores migrantes llamados BRACEROS los 
patrones americanos les descontarían el 10% de su salario, el cual sería depositado en un 
banco americano y este a su vez lo depositaría en el Banco Nacional de México para que 
fuese devuelto al trabajador cuando este regresara a su lugar de origen. Se supone que de 
esa manera ayudarían a las familias a tener un dinero ahorrado para mejorar su casa, o 
para comprar maquinaria para ayudarles a mejorar el trabajo de campo que también hacían 
en sus tierras. El gobierno de México no les regresó sus ahorros y de entonces hasta ahora 
ya han pasado más de 70 años, razón por la cual los ahora EX BRACEROS y sus familias 
desde hace más de 20 años emprendieron una lucha a lo largo y ancho del país y en algunos 
estados de la Unión Americana, exigiendo al gobierno mexicano que les devuelvan el dinero 
que ahorraron, que fue el 10% del producto del duro trabajo que realizaron en los campos 
agrícolas del país vecino, cuando este los necesitó para reemplazar a todos los hombres que 
fueron a los frentes de batalla en la Segunda Guerra Mundial, cultivando sus campos, 
explotando minas y construyendo la red ferroviaria. Tanto el gobierno mexicano como el 
americano se han quedado quietos como si no pasara nada. Han sido injustos y mal 
agradecidos con los 5 millones de ex braceros, el primero por robarles el producto de su 
trabajo y el segundo por no exigir que les fuera devuelto, pues fue con base en un convenio 
laboral entre los gobiernos de ambos países que se realizó este programa.  

Este relato lo escribo en la ciudad de Morelia, Michoacán, en noviembre de 2019, y con él 
les comparto que los ex braceros sobrevivientes, sus hijos e hijas, sus viudas, acompañados de 
líderes migrantes y organizaciones seguimos luchando para que les sea devuelto su Fondo de 
Ahorro Campesino Bracero. Tenemos esperanzas de que el actual gobierno federal por fin 
haga justicia y se atienda con dignidad a todos estos ex braceros y sus familias. En su 
campaña política como candidato a la presidencia de la república, Andrés Manuel López 
Obrador, prometió solucionar esa deuda y lo ha repetido como presidente de México, 
esperamos que cumpla.  

¡La lucha de los ex braceros es una lucha por la justicia y la dignidad! 

  




